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Glorieta de Galán y Castillo, ó. 
De los trebejos que se piibüquen serán responsa-
bles sus autores. 
No se devuelven los originales. 
= S E P U B L I C A L O S S Á B A D O S 
Anuncios a precios convencionales. 
Año X I 'etuel 28 Julio de 1928 Núm. 544 
ASOCIACION 
C O N V O C A T O R I A 
Dando cumplimieDto a lo preceptuado en el artículo 30 y siguientes del 
Eeglamento por el que se rige esta Asociación, por la presente se convoca a 
los ascciadcs a la Junta general ordinaria que se ha de celebrar en el domi-
cilio sccíal el dia 80 de agosto próximo, a las once dé su mañana con la si-
guieate 







Examen de cuentas. 
Movimiento de asociados. 
Sección de Socorros. 
Mociones de los partidos. 
Proposiciones de la Directiva. 
Preguntas de los socios. 
La Junta Directiva se reunirá con hora y media de antelación a la fijada 
para la Junta general, a fin de determinar las proposiciones indicadas en el 
punto 5.° de la orden del dia. 
Con el fin de que por todos sea conocida la situación económica de la 
Asociación y para que en el examen de cuentas puedan hacer cuantas ob-
servaciones les sugieran, en el próximo número de LA ASOCIACIÓN, o siguien-
te si el exceso de original no déjate espacio, se insertarán las cuentas deta-
lladas. 
Para la mejor marcha en la sesión y claridad én los acuerdos que se tomen 
esta presidencia ruega a los asociados tengan presentes los artículos 14, 15 
y 34 del Reglamento. -
Burbáguena 27 de julio de 1923—El Presidente, JOSÉ RIVELLES. 
L A B O R N E G A T I V A 
Se han cerrado las Cortes. Al hacer el balan-
ce de la labor llevada a cabo por nuestros legis-
ladores en esta primera etapa de vida parlamen-
taria, no encontramos nada que anotar en el 
haber, mientras que a primera Vista aparece un 
enorme déficit moral. 
Socialmente no se ha dado un paso para re-
mediar el creciente malestar de todos los sec-
tores sociales; los mismos asesinatos, igual ca-
restía de la vida, idénticos abusos en los de 
arriba y en los de abajo, y como consecuencia 
de todo ello, la revolución que avanza con pa-
sos de gigante, sin que a nuestros sesudos le-
gisladores se les haya ocurrido otra medida 
para atajar tanto mal que la famosa ley sobre 
tenencia de armas, recurso poderoso que pues-
to en manos de autoridades desaprensivas mul-
tiplicará los abusos y el malestar, llenando las 
cárceles de gente, privando a las familias hu-
mildes del pan cuotidiano y satisfaciendo Ven-
ganzas sin que con eso se remedie nada. 
El bochornoso espectáculo de dos conspicuos 
personajes agrediéndose en el augusto recinto 
de las leyes; la guapeza de esos señores que 
amenazan con otra paviada, ía pistola usada 
como base de la dialéctica y el nombramiento 
de risibles comisiones, da la sensación de que 
si no volvemos a los tiempos de Bizancio esta-
mos muy cerca de ellos. 
El pueblo ve todas estas cosas y las tolera; 
señal inequívoca de que nuestra sensibilidad se 
embota. Decididamente hemos perdido el pulso. 
De todas parles se oyen gritos exigiendo res-
ponsabilidades, al cabo de dos años, por los do-
lorosísimos sucesos africanos, gritos que llevan 
la marca antipática del hecho político y que se 
acallarán en cuanto el marchamo desaparezca; 
a nadie se le ocurre acusar a los ministros de 
Instrucción, que indudablemente son los verda-
deros, causantes del decaimiento en que yace 
la nación y se acentúa más de día en día, 
Los tituliares d > este ministerio tienen mucho 
parecido con ciertos contratistas de obras pü-
blicas; los cimientos que no se Ven, se hacen 
de cualquier modo sin importarles la mayor o 
menor solidez del edifcio; el plazo para la cons 
írucción es escaso, pero se acepta con tal de" 
atrapar la ganancia, y muchas veces se adjudi-
can las subastas de obras a quien nada sabe ni 
entiende de obras. 
La política lleva a los políticos a este depar 
tamento ministerial sin preguitarles si estáa 
capacitados para ello—que casi nunca están,^ 
y aun en el supuesto de que estuvieran les de-
jan tan poco tiempo para estudiar los problemás 
pendientes de resolución, que no es posible 
desenvolverlos si no es en otra etapa de mando 
y cuanda han desaparecido ya los factores que 
integran el problema. 
Si la enseñanza, cimiento de la vida social, 
no se atiende debidamente, el edificio, que ya 
está cuarteado, se allanará dejándonos a la in-
temperie y sin materiales para levantarlo de 
nuevo. 
Empiécese por exigir esas responsabilidades, 
ábranse cimientos que tengan garantía de soli-
dez y no habrá necesidad de gritos parecidos 
a los actuales, por que no Vendrá otro AniaL 
F E R O C I D A D 
Parece increíble, por lo inaudito y lo iaes-
'¡ plicable, por lo feroz y lo absurdo, que en 
plena civilización y en pleno periodo de pro-
greso, haya necesidad, p^ro neceaídad ur-
gente, da «reforzar» por decirio ^31 , la gaa-
tión eficaz, laudatoria y cristiana q^n arran-
ca del Pacto de 1919, oave'aido ea la Syeie-
dad da Nacioaea para castigar el delito con-
tra la humanidad que signifi ja manoa huma-
nidad; «la trata de menoraa». 
En la últioia Oanfarancia Intaraacioaal del 
Trabajo hubo una nota da terrible aspecto, de 
realidad dolòròaísima, qiíe puao ea el áaimo 
de loa rauaidoá el eapaáto y la eatupafaceióa» 
La ilustre doctora dé Uruguay, Paulina Lui-
si, citó, entre, otros, alcaio eacandaloao, tre-
raebutido, da habar ingresado euelhiapital 
de Moatevidao vainta m ñ 3 3 ataeadsa da cier-
tas «aospachoaaa enfermadadea». Atrocidad 
es esta que obliga a flevar el p a i 3 a mí a ato 
hacia la bondad d .vloa püabloa aalvajaa; orí-, 
men qua noa íactta a aoapachar ea la dulzura 
de costutabrea de loa « Dakotas». 
¿Y 03 eato, carfeimo lector, lo qua de ai 
proporciona el progreso? ¿Sa eao lo qua pro-
duce la civilizacióa? ¿a3 qua loa hombrea no 
han podido, no puedan suprimir exeaaoa da-
" líctivoa inhumanoa que clam an al cielo? 
La (Jaióa lateraacional contra el aaqueau* 
te tráfico de mujarea y aiaoa, ha trabajado y 
trabaja lo indecible para salvar a miüarai 
h k ÀSOOÍAGION 
de seres desventurados. Treinta y cuatro 
países están adheridos a esa altruista institu-
cióP, Pero ^ace ^a^a ûe 86 8UmeB adhesio-
nes, que se asocien cuantos elementos signi-
fiquen moralidad para suprimir con radical 
energía cuanto puede ser motivo, por peque-
llo que sea, de sospecha en esta clase de de-
litos. 
Digno es de que se divulgue la «Declara-
ción de los derechos del Niño» para que ter-
mine tanta ignominia y tanta vergüenza. 
Cinco sen los puntos que esa «declaración» 
abarca y que bien merecen ser guardados en 
nuestra memoria para eterno recuerdo; des 
arrollo normal, alimentación corperal y es-
piritual, apoyo en todos los días de la vida 
infanti), medios para conseguir un medio de 
vida y amor a nuestros prójimos. 
Hay que perseguir !a trat^ de mer^res por 
lo que tiene de vil y miserable y por el daño 
enormísimo que representa para la humani-
dad: porque hoy que se practica por |iló-
sófos, estadistas, moralistas y pedagogos el 
tamor al niño» no puede consentirse una ex-
plotación sólo comparable a la compra venta 
de doncellas y niñas en ciertos rincones ,de 
la India. 
La asociación «Save the ChiJdraui de Lea-
field, una da las . adheridas a la «Unión», es 
entidad que ha llevado a cabo labor fecunda 
en pro del niño, A ella de debe un radiogra-
ma que los escolares de dicha población han 
enviado a los pueblos civilizados. 
«Los niños y niñas del principado, dp Gales 
y de Monmouthir, hoy 29 junio de 1923, feli-
citamos y damos vivas a los niños de todo el 
mundo y les invitamcs a dar con nosotros 
tres vivas a la Sociedad de Naciones,: amiga 
de todasjas madres,, protectora^de .¿odos los 
hogares y ángel guardián de ía juventud del 
Universo.» 
Altamente consolador y de una importan-
cia extraordinaria es el mensaje de los nipos 
de Leañeld, mensaje que pone los jaienes en 
la ruta que debemos seguir todos cuantos es-
tamos interesados en los problemas de «pe-
dagogía social». Porque no lo pongáis en du-
da; esa cuestión de la trata de menores, es 
cuestión que entra de lleno ,en la serie de pro-
blemas que necesita resolver el régimen edu-
cativo que en todos ios ámbito? de| mundo 
debe implantarse, para mejorar de condición 
a los humanos, para aminorar los dolores y 
ios sufrimientos, suprimiendo lacras y arran-
cando ©l mal que corroe a una sociedad que 
hasta hoy no ha sabido o no ha podido evitar 
ciertas humillantes explotaciones. 
Los estudios paidotécnicos, paidológicos y 
psiquiátricos que hanse desarrollado y siguen 
desarrollándose en los pueblos cultos, toda 
esa serie de obras pedagógicas (literarias y 
prácticas) que han llenado el mundo de teo-
rías, han dejado, a mi ver, una laguna por 
llenar: estudiar al niño, estudiarlas leyes de 
su desenvolvimiento, conocerlo «a fondo»; 
pero también entra de lleno (o por lo menos 
se relaciona esírecharaente) el sistema de 
protección adaptado por la «Unión Interna-
cional de Socorros a los niños.» 
Bien, muy bien que en Francia Compayred, 
Bprnard Pérez, Binet y Simón; en Suiza el 
ilustre Capared; en Alemania Grooa y Lay; 
en ItiUia Moníessori; en Bélgica Yoteyko; 
Sully en Inglaterra; Dewey en Norteamérica 
han laborado y laboran, en sus estudios, para 
dar normas en pro del conocimiento del niño. 
En España también Araeimo G o D z á í e z diri-
ge un laboratorio paidológico. Más es preciso 
qu,o haya derivaciones, ep esos estudios, en 
esas tareas de iaveatig^ción, hacia e l campo 
de la práctica de la educación. Más claro; 
que se estudie bien el niño, quç se investigue 
hasta donde se pueda su desenvolvimiento, 
pero que se le libre de todos jos peligros que 
le amenazan. 
Ya es sabido que en todos los países cnltos 
exístesi (¿?) sociedades para el estudio del ni-
ño; pero convendría que fueran «de estudio 
protección.» 
¿No son los estudios paidológicos basé para 
realizar el ideal en la educación? Pues si la 
ediicación es guía, fomento, protección y 
ayuda pertinaz, .justo es que con la Paidolo-
gía y con la Paidotecnia vaya el estudio, por 
esas sociedades, de medidas que acaben con 
la vergüenza d̂ e la explotación da criaturas 
de cuya efectividad podria apuntar en estos 
renglones casos que pondrían el carmín en 
nuestra.s mejillas y llegaríamos a renegar 
hafita de nuestra cendición de hombres... 
Por algo dice el ilustre Zalueía que el ideal 
de la escuela pública (léase educación), el 
ideal del tipo superior de hombre que hay 
que despertar .en la conciencia de cada uno 
d̂  ios hijos del pueblo, está lejos aún: no pa-
rece que hayamos ganado nada desde la 
época de Pestaiozzi. 
Se han cuidado demasiado los pedagogo» 
LiA 
del psicologísmo: y el ideal de hacer al hom-
bre mejor, más dulce, más amante de su pró-
jimo, no se ve por ninguna parte. 
Si, si; conozcamos al niño; pero lo conoz-
camos para hacerle mejor cada día, para 
hacerlo más universalmente cristiano, más 
humanamente social; que ello supone el me-
Horamíento de esta congregación de seres ra-
cionales que, a veces, por defectos que la 
educación no supo limar, se convierten en 
jeres irracionales, sanguinarios, aleves* pre-
tervop, pletóricos de maldad, llenos de ambi-
ción que satisfacen entregándose en todos los 
sumideros, manchándose de barro e inmun-
dicia en todos los lupanares. 
Deduzcamos de todo ello que las socieda-
des psicológicas deben estar adheridas a la 
«Unión Internacional» y en ésta ayudar con 
eficacia a la propaganda en contra de la tra-
ta de niños y mujeres/Téngase muyen cuen-
ta que el estudio de las leyes psicológicas 
nada es si no se aplica a mejorar el mundo 
por medio de la educación; porque como 
apuntó Kant «el hombre no liega a serlo más 
que por la educaeíóo. No es más que lo que 
la educación le hace ser. El que no está dis-
ciplinado es un salvaje.> 
La educación disminuirá el número de sal-
vajes porqué éstos, con capa de civilizados, 
trafican con «carné humana» a ciencia y pa-
ciencia de los que tenemos metido en el al-
ma el amor hacia los niños dignos de mejor 
¡Pobres niños! ¿Guando será el día que aca-
che toda esa ficción pedagógica que os aniqui-
la y toda esa iniquidad que os explota? 
Afttonib BeHdtchó. 
I M P O R T A N C I A 
d é l a instracción y edacación de las madres 
de familia. 
La instrucción puede ser muy variada; las 
carreras son tantas como son las ramas del 
saber: las ciencias ae multiplican y perfec 
cionan a medida que aumentan los conoci-
mientos humanos; pero la educación qiie di-
rigé el alma, forma el corazón, imprime en el 
hombre Carácter y forma su Verdadero ser, 
no es más que una y ésta es la que recibimos 
en el regazo de nuestra tóádre. La educa-
«ióo, pues, de ias madres de familia, éótraña 
en sí la educación del hombre, dé la sociedad 
y del género humano. 
Si la ed ucació a recibida de la madre ea 
buena e indeleble, aún cuando sea obscureci-
da por alguna pasión borrascosa, queriéndola 
hacer naufragar, ella vuelve en sí, se abrirá 
paso en medio de las tinieblas, sobrenadará 
en medio del naufragio y unida al tierno re-
cuerdo de la madre que nos la dió, sino logra 
—siempre—librarnos de los escollos del pié-
lago humano, logrará sacarnos salvos dé en-
tre las rocas contra las que nos hayan estre-
llado las pasiones violentas, ofuscando nues-
tra razón, confundiendo, estraviando y per-
Virtièndo nuestra inteligencia. Ahora bien. 
¿Cómo ha de ser la educación de la mujer? 
Toda educación, pero en especial la de la 
mujer—según lo entiendo^ha de ser esen-
cialmente religiosa, pues teniendo en cuenta 
que el principal objeto de la primera educa-
ción, ea trabajar para el porvenir; preparar, 
formar en el niño al hombro ya sociable, prè-
venirle contra los peligros que habrán ^e 
amenazar un dia a su mesperiencia, iijereálft 
e ignorancia, se deduce la necesidad de que 
la educación de aquélU ha de ser religiosa, 
pues fortificando el corazón de sus hijos con 
la enseñanza de la doctrina y preporclonan-
do el áncora de salvación con buenos hábitos 
no hay que temer naufragar en la época de 
las pasiones borrascosas. ¡Qué responsábili-
dad tan inmensa para aquellaè ante el extra-
vío de sus hijos! pero (|u"é satisfacción tan 
¡ndécible para las primeras ante las buenas 
obras de los segundos! 
y. / Monleón. 
' Griegos (Teruel) 1923. 
Partido de Castellote 
ACTA 
En Castellote y conforme a la convocatoria 
hecha, se celebró sesión el día 8 del actual ju-
lio de Í923, quedando aprobada en ella en pri -
mer lugar el acta de ¡a anterior y lo mismo la^ 
cuentas presentadas por la Tesorera. Pasóse a 
a leer las adhesiones do los compañeros que rio 
concurrieron al acto, tomando nota de siis peti-
ciones para en su día exponerlas a la conside-
ración de la Provincial. 
Seguidamente, teniendo en cuenta el princi -
par objeto que nos congregaba, ¿on el nuevo 
{Pasa a la página 7) 
L A ASOCIACION 





























































































Agustín Cafio, 112. 
Alejandro Terán Alonso, 1 Ò 296 
EVéherardo Mora, 1 0 26. 
Ofòsio Armendáriz, 1 0 24. 
Ceferino Herrero, 1 0 20, 
Gonzalo de Haro, 1 0 18. 
Domingo Mòntüy, 1 0 18. 
Salvador Encinas, 1 0 17. 
Amado Morga, 1 0 17. 
Emiliano Serrano, 1 0 17. 
Pedro Poíis Bemasar, 10 16. 
Vicente Bosque, 1 0 16. 
Manuel Alonso Cordero, 1 0 15. 
Jaime Torranade, 1 O 14. 
Manuel Pérez García, 1 O 14. 
José Ramo Alcaide, 1 013. 
Manuel Torregrosa, 1 0 12. 
Justino Peñalvá, 1 0 11. 
Luis Falcó Jiménez, 10 9. 
Redro D. Leo, 10 8. 
'erlado Marugán, 1 0 5. 
n Martínez, 1 0 5. 
José Abella, Vidal, 10 4. 
Manuel Caball t ro, 1 0 2. 
Hipólito Beltrán, 1 0 L 
Félix Santiago Juste, 10 1. 
Venancio Culebret, O 11 2i . 
Florencio Casas Prieto, 0 11 27, 
Èpífanio Aguirre, 0 11 26. 
^Gabriel Santos Santos, 0 11 26, 
Rafael Cañero Gómez, 0 11 26. 
Jacinto Lama Ruiz, Ò 11 24. 
Agapito Ayllón S í m a l / a i l 24. 
Pedro Viaña y Viaña, 0 11 23. 
Poilearpp Sanz Dorado, 0 11 23. 
Teobaldo de Frutos, O 11 21. 
inocente Alvarez, O 11 20. 
Emilio M. Mígueláñaz, 0 11 20. 
Gabriel Col! Mulet, O l í 20. 
José Perea Moreno, 0 U 19. 
iAngell Llop Benito, 0 11 19. 
Félex Tola Santos, 0 11 19. 
Migue! Jarné, 0 11 18. 
Antonio Barroso Caite, 0 11 17. 
jüán Munt> Rabassa, 0 11 16. 
Marín Carbajo Sáinz, 0 11 16, 
Márcelo^.Andreu CWco, 0 U 15. 
Rufo Ramírez Medina, 0 II 15. 























































































José Francisco Gil' 0 11 14. 
Nicolás Fernández, 0 11 14. 
Rafael Núnez Nunez, 0 11 14. 
Antonio Reguero, 0 11 13. 
Bonito Sáenz, Galileo, 0 11 12. 
Carlos Echevarría, 0 11 12. 
Salvador Velahoz; 0 II 10. 
Lucas Gil Santillana, 0 11 10. 
Mariano G. Ramírez, 0 11 10. 
Fernando Asensio Nieto, 0 117. 
Vicente Pérez Bé cades, 0 117. 
Isidoro José María, 0116. 
José López María, 0 11 4. 
Ambrosio Abad, Moyano, 0 114. 
Ignacio Turrado, 0 11 4. 
Domingo Ruiz González, 0 113. 
Guillermo Sánchez, 0 112. 
Julián délas Heras, 0 11 2. 
Miguel Ribalta, 0 11 1. 
Víctor García Gómoz, 0 11 1. 
Emilio S. de la Iglesia, 0 11 0. 
Joaquín Molina Rojas, 0 11 0. 
Florencio Muñoz Martín, 0 n 0. 
Máximo Sarmeniero, 0 10 29. 
Manuel García, 0 10 29. 
Olegario Pintado, 0 10 29. 
Angel López Lafuente, 0 10 29. 
Manuel Rodríguez, 0 10 28. 
Juan Francisco Negrillo, O 10 28. 
Julián Lozano Palacios, 0 10 28. 
Silvestre Vicente Abad, 0 10 28. 
José Villanueva, 0 10 27. 
Juan Caspos Navarro. 0 10 26. 
Jerónimo Camacho, 0 10 26. 
Pablo Rubio Franco, 0 10 26. 
José María Fernández, 0 10 28. 
Martirián Turro Roura, 0 10 25, 
Leoncio L. de la Torre 0 10 25. 
Salvador Sarrión, 0 10 24 
Eduardo Rojas Rojas, 0 10 23. 
Alejandro Gómez, 0 10 22. 
José León Riego, 0 10 22. 
Luis G. Rove, 0 10 22. 
Federico Salvador, 0 10 21. 
Juan Soler Solez, 0 10 21. 
Antonio R Fernández, 0 10 20. 
, Francisco Negrillo, 0 10 20. 
Nicolás Furriaga,010 20. 
Julián S. Rodríguez, 0 10 19. 
. José Herrera Sancho, 0 10 18.. 
Ladislao del R. Sánchez, 0 10 18. 
. Octavio Quejido, 0 1018. 
Miguel Guillén, 0 10 18. 



















































I). Eulalio Martí Gálvez, 0 10 17. 
D. Simón Jiménez Sastre, 0 10 17. 
D. Gonzalo Castañón, 0 10 17. 
D Alfredo Pérez Marqués, 0 10 16. 
D. Miguel Lomas Marco, 0 10 16. 
í). Miguel P. García, 0 10 16. 
D. Enrique Farreny, 0 10 16. 
D. Antonio Pujol, 0 10 15. 
D, José Rabanal. 0 10 15. 
D. Niceforo Barrera, 0 10 15. 
D. José Marín Rodríguez, 0 10 15. 
D. Antonio a Lacofíe, 0 10 15. 
D. Cipriano Paino Amarnl, 0 10 14. 
D. Hipólifo Jiménez Gil, 010 14. 
D. Fernando González, 0 10 13. 
D. Benigno Elcano. 0 10 13. 
D. José Manuel Rovira, 0 10 13.. 
D. Perfecto Fernández, 0 10 11. 
D. Antonio Garcia Gasten, 0 10 11. 
D. Luis Baró Rispa, 0 10 11. 
D. José Monne Cabré, 0 10 10. 
D. Enrique Díaz Sánchez, 0 10 10. 
D. José Leró, Vidal, 0 10 9. 
D. Loreto José M. Sáiz, 0 10 8. 
D. Víctor Santos Camilot 0 10 8. 
D. Francisco Martíuez, 0 10 8. 
D. Teodoro López Elias/0 10 8. 
D. Mariano Ortega Ortega, 0 10 7. 
D. Julio Pérez Agüero, 6 10 7. 
Bienvenido Sáiz Sáiz, 0 10 5. 
D. José María Rondán.. 0 10 4. 
B. Sabino Rodríguez, 0 JO 4. 
D. Isidro Hernández, 0 10 3 
D. Moisés Fernándes, 0 10 3. 
D. Tirgilio Cano Morales, 0 10 3 
, P. Agustín J. Mateos, 0 10 2. 
D. Cusíodip Nüñez Suero 0 10 2. 
O . Evaristo Borrero Bayo, 0 JO 2 
D. Marcial Calviño, 0 10 1. 
D. Juan Rosales Molins, 0 10 0. 
D. Miguel JátiVa Sánchez: 0 10 0. 
D. Jesús Franco García, 0 10 0 
D. Alejandro Campo?, 0 J0 0. 
D. José María Coca, 0 10 0 
D. Luis García García, 0 10 0. 
D. Severo Ortega Latorre. 0 10 0. 
D. Francisco Rubio, 0 9 29 
D. Vicente Gosalvo, 0 9 29 
D. Francisco Langa, 0 9 28. 
D . Tomás Martín, 0 9 28 
D. Pablo Pérez Delgado, 0 9 28. 
D. Estanislao Almoz, 0.9 27. 




















































B, CeJedonio González, 0 9 27. 
D. Mariano Lelma Fontanet, 0 9 26. 
D. Juan José Baifanás, 0 9 25. 
D. Ramón J. Perelló, 0 9 24 
D. Pedro J. Alcarria, 0 924 
1) Ramón Arbonés Alenta, 0 9 24.' 
D. Àrcadio L. Contreras, 0 9 23. 
D. Juliá Gonzalo, 0 9 23. 
B. Antonio Pérez Serrano, 0 9 23. 
D. Emilio Ortega Fanega, 0 9 22. 
D. Aquilino Bueno, 0 9 22. 
D. Miguel Soriano Martínez, 0 S22. 
D. Antonio Pascual Pérez, 0 9 22. 
D, Eugenio Martín Sánchez, 0 9 21. 
D Pedro Tejedor Núfíez, 0 9 21. 
D. José María Arambul, 0 9 21. 
D. Bernardino Santos, 0 9 21 
D. Jenaro Lncas Martínez, 0 9 20. 
D. Antonio del Olmo, 0 9 20. 
D Ginés Gabaldón Moreno' 0 9 20. 
D. José María Gercía, 0 9.20. 
D. Jesús Navarro, 09 19. 
D. Lucas Maíesanz, Heras, 0 9 19. 
D. Esteban Alcántara, 9 9 19. 
D. Emilio Gutiérrez, 0 9 18. ' 
D. Francisco Sánchez Selier, 09 18. 
D. Francisco Bueno Alvarez, 0 918. 
D Florencio González, 0 917. 
D. Rafael Garzón Pérez, 0 9 17. 
D. Teodoro Pinacho, 3 9 16. 
D. Juan Campillo, 0 9 15. 
D, Vicente Espí, 0 9 15. 
D. Víctor Hueriasv 0 9 15. 
D. Carlos Mulet, 0 9 14. 
D. Tomás Velasco, 0 9 13. 
b. Antonio Sánchez, 0 9 13. 
D. Valdomero Vendrell, 0 912. 
D. Melchor ¡santa. 0 910. 
D. Demetrio Jiménez, 0 9 10. 
D- Pedro Vélez, 0 9 9. 
i / , Juan Bautista Miralles, 0 9 9; 
D Ramón Samuy, 0 9 9. 
D. Ernesto Santa Máríai 0 9 9. 
D. Luis Laguna, 0 9 8. 
Ü. Clemente Guardiola, 0 9 8 
Ecequiel de Avila, 0 9 7. 
D. Manueí Bernal, 09 7. 
D. Máximo Sanz, 0 9 7. 
D. Calixto Martín, 096. 
D. Agustín Montero, 0 9 6. 
D. Manuel Holgado5 09 5. 
i). Vicente Ferreres, 0 9 2. 
{Continua rt) 
Estatuto a la vista y estudiando los puntos que 
abarca, Vióse que nuestras apreciaciones coin-
cidían con las expuestas por la Nacional y, la 
nota a ésta del Presidente de la Provincial, se-
ñor Rivelles, interpreta fielmente nuestro pen-
samiento, haciéndolo constar así. 
Tratóse a continuación de la formación del 
cCalendario Escolar» determinando ir todos de 
común acuerdo y, para resolver sobre tal asunto 
oir previamente el parecer de la Inspección 
después de exponerle la manera ideada de lle-
varlo a efecto. 
Ultimamente se trató ie. ia situación de nues-
tro infortunado compañero, ex maestro de 
Abenfigo, D. José Giner, lanzado del Magiste-
rio por no poseer más que el certificado de ap-
titud. Este señor, con los que se hallan en tal 
caso tiene incoado exp diente ante el Tribunal 
de lo Contencioso, opinando los señores reuni-
dos que hasta que se .devuelva, como así se ha 
pedido por muy dignos compañeros, dubemos 
contribuir en su auxilio con un real mensual 
cada maestro, haciendo un encarecido llama-
miento a los demás compañeros de la provincia 
a fin de que toleren en sus haberes con este ob-
jeto igual descuento, y elogiando a la vez el al-
truismo de nuestro Habilitado, Sr. Sabino, por 
su colaboración expléndidi en el caso que nos 
ocupa. 
Acordóse además que, para sufragar gastos 
habidos en la Asociación, se Vea la cantidad 
que la provincial deba entregar a ésta, autori-
zando al Presidente para hacerse cargo dí ella , 
con lo que se dió por terminada la sesión fir-
mando los presentes esta acta por sí y sus re-
presentados, de todo lo cual yo el Secretario 
certifico,—V.ü B.0.—El Presidente, Serafín 
Oliver,—Virgilio Gonzalvo. 
N O T 1 C í 
npciones.—Lñ Nacional ha remitido a 
la preçidencia provincial ios recibos de las sm -
cripciones hechas a periódicos de Madrid y ha-
biendo notado alguns errores, hisca que éstos 
no sean subsanadas no podemos remitirlos a 
•os interesados. 
Notas de la Inspección.—Como m avance 
te la Estadística Escolar que por la Inspección 
<k Pri¡n8ra enseñanza se está ultimando; entre -
sacamos los datos siguientes: 
Número de niños y niñas matriculados en ei 
wso escolar de 1922 23 en las Escuelas nacio-
nales de la provincia; 30 723. 
A esta cifra hay que añadirla matrícula de 
las escuelas dirigidas por comunidades religio-
sas de ambos sexos y por particulares que as-
ciende a cerca de cuatro mil alumnos. 
Número de escuelas sostenidas por el Estado 
270 de niños y 290 de niñas, incluidas las de 
Patronato y una de Beneficencia total; 560, 
Número de Maestros nacionales: 599; de 
ellos 295 Maestros y 304 Maestras. 
Término medio de matrícula que corresponde 
a cada Maestro de la provincia: 53 niños. 
Las tres principales causas de la irregularidad 
en la asistencia escolar resultan ser: el carácter 
agrícola de la mayoría de los pueblos con sus 
múltiples derivaciones que dan cabida a la ocu-
pación del niño; la apatía de los padres que por 
desconocimiento de ia importancia de la educa-
ción hace que sean remisos en el cumplimiento 
de los deberes morales para con sus hijos y la 
pobreza de muchas familias que les obliga a bus 
car el pan material primero que el alimento es-
piritual. 
Edad de mayor escolaridad: de 6 a 9 años. 
Edad de más irregular asistencia: de 10 a 12. 
—Ha fallecido en Teruel víctima de rápida y 
traidora enfermedad el joven comerciante don 
José Navarro, hermano de la cultísima y labo-
riosa Oficial de esta Sección de Primera ense-
ñanza Sla. Ramira Navarro a la cual igualmen-
te que a su familia enviamos el testimonio de 
nuestro sentido pésame, 
— En Jorcas y a la temprana edad de 14 años 
ha fallecido el jó Ven Miguel hijo de nuestra 
apreciable compañera de aquella localidad do-
ña Avelina Andrés. 
Acompañamos a los afligidos padres en su 
profunda pena. 
—Ei día 21 fueron remitidas al Excmo. Se-
ñor Ministro de Instrucción pública por conduc-
to de la Sección administrativa 10 instancias 
correspondientes a los partidos judiciales de la 
provincia suscritas por 508 compañeros solici-
tando sea derogada la reforma de habilitacio-
nes del nuevo Estatuto y que se respete el de-
recho de los Maestros a elegir Habilitado. 
—A D. Benito San Martín, le ha sido conce-
dida la jubilación por edad. 
—Les ha sido concedida la permuta que te-
nían solicitada, D. Benito Qinés, de Mazaleón 
y D. Santiago Monforte, de Azaiia. 
—Han sido nombradas Maestras propietarias 
de Torrijo del Campo y Argente, doña Máxima 
Ibáñez y doña Faustina M. Portigo. 
Correspondeneia 
Doña C. G. Albarracín.—Los años de aumento 
gradual que se pagan son el 1898 99 y 
el 1908. 
8 L A ASPOIACIQN 
Librería de primera y segunda 
enseñanza de 
V E N A N C I O M A R C O S 
SUCE80R D E J . ARSENIO SABINO 
En este establecimiento encontra-
rán de venta los señores Maestros, 
además de todas las obras de texto 
para escuelas, cuantos artículos y 
menaje les sean necesarios, 
S A N J U Á N , 42 T E R U E L . 










R E V I S T A D E P R I M E R A E N S E Ñ A N Z A 
. (TERUEL) 
Maestro... de 
